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de las grandes urbes,.Que 
ijos dan la sou'jacióo por 
la noche cuando no a alum­
bran, a Q308 cicantones 
motoldgicos que tenían un 
solo ojo en la frente.«.« 
Cuando los más oaritati. 

vos o atrevidos -qne do 
todo habría- nacarón a 
los vifc.JesoB j los tran»-
ladaron a la casa da so­
correrse disgrega la ttml-
titud. 
Y entonces aTizoré, <iue 

©1 farol que por el golpe 
queda jorobado parecía • 
llorar, y aiSn m'ia, si na-
t\iralizamo8 el contomo 
-hoy tañen boga- una Dro-
rasa esperando atrapar a 
;a mosca. 

[Ahora va a trabajar el 
conejo Periquito!, así vo, 
oiferaba xxna vo:;̂  bronca 
de cansancio, el negocian 
te. Todo el aparatoso de­
corado, consistía en una 
especie de biSveda rectan­
gular, áer-»*ada, de figura 
cuadrilonga, donde habían 
abierto unas aberturas 
; ojivales, por las que se 
introduoia el roedor, Ja­
ra decidir la suerte. Las 
mád de las veces, lo ha­
cía con tanto reposo, que 
aimulaba a un antiguo se-

. ñor feudal, al cruzar el 
umbral de an porche, de 
una pla:&]ji de oaetillao 

Estaba sentada en un co­
rro da amiguitas, de esas 
ñiflas empalagosas, adula­
doras y falsas, que nunr 
ca faltan.. 
De una belleza de irre­

prochable pureza de lí­
neas, poseía ©se don mará 
villoso de ciertas muje­
res, .do gozar de un ros­
tro faut2í3ticamenta hermo 
' 80, qu© atraen tan eapon^ 
táiieauíonte al sexo fuerte. 

, Tomaba posiciones tan gra 
oio8e.3 y ademanes tan ex­
quisitamente ©legantes, , 
que alucinados, creíamos 

' era una reina con sus da-
laas de honor. 

Al mismo tiempo,tan oa-
lladita, tan modcnita,nos 
iba ilusionando. Y cuando 
estábamos (como buenos ea, 
paholes) en el paroxismo 
del entusiasmo llegó el 
marchoso,isí, muy bonita! 
poro no sabe loor. 

. R. SAEABIA líULSRO 

La realidad, uon su tremenda fuerza probotoi^ia, 
ha venido a pon«r de ínanlfientó una voz más cv.au fx\ 
surdas son lao afirmaciones de loo que aoogura.v: mcr 
antinatural e ilógica la piedad,el perdón,pueo ¿có­
mo si nó, explicar la unanimidad en la petición dol 
indulto para ol teniente g©neml Sanjurjo? ¿Uabrá 
quien pretenda negar un hecíjo tan notorio? 

Puec sí, siempre, por desgracia, hay quienoo,ce­
rrando los ojos a la evidencia, pretenden mantoner 
sus inseguras posiciones; no faltan, no, quion-̂ s al 
senriclo de DUS bajas y rastreras pasiones croen que 
el perdón debilita al que lo conoce, y alzan CC-AO 
iSnica.o intangible bandera la venganza. 

Pero afort\iíiadamente son los monos, y ésto pvedo 
obsér̂ rarse en la vida corriente: apenas un dolin-
cuente sometido a la acción d© la Justicia se oncaoii 
tra en peligro de caer para siempre deshecho por ©1" 
rigor, casi siempre justificado, de la ley, uii cla­
mor se alza implorando perdón. IJo se tiene en caante 
ni un solo momento que aquel Individuo atacó a la 
sociedad e hirió, quizás con saña cruel, a mío de 
sus miañaros; aoío se pionja <iuo es ixn semejante, y 
como a tal, pese a su culpa, debe dársele una opor­
tunidad ¿ su i'ogeneración, a su mejorsmiento moral, 
rara ves, por desgracia, logrado. 

La aparición de un nuevo delincuente en la f3oci_e 
dad es siempre recibida por ósta con repugnancia, 
con antipatía; «íSa misma sociedad que condena el he 
cho punible contribuye, en la medida de sus fueraas, 
al descubrimiento y aprehensión del criminal; pues 
•bien llega el momento do castigar proporcionalment© 
el delito cometido y aquella sociedad que dúramontíj 
oena-'iró el hecho delictivo, movida por una fuoraa 
interna, que quizás ni se explica, perdona al hom­
bre que, como tal cayó una vez, quizás podrá lo7£ua-
tarse aun, y sobre todo, que quien sabe ai ella inio. 
ma no oontribxayó, en gro" parte, a for ar la con 
ciencia moral de delincuente, y por lo tanto es iiia 
culpable como ól. 

Y ái ésto ocurre con-harta frecuencia ©ri ol cam­
po á-í lo3 delitos comunes, do aquellos hechos q'ie 
muestran a las claras una naturaleza viciada, una 
voluntad que malóvo 1 fomente tiende hacia al crimon; 
si la.humanidad perdona al autor de hecho© a todî vj . 
luces'perversos ¿cómo no ha de hacerlo ál rao poJ <-
tico, sabiendo que a más df? no mostrar ásto oq'̂ i.lla 
conciencia corrrompida, ©s nn ser que lucha (máo o 
menos oportunamente; por le, connreución de \xi\ •»rl3f.'.l'¿ 
¿Cómo ha de cestigar da for^a irreparable un hof.ilio 
cuya punibilidad es relativa eQ depender del ti.lnn-
fo o fracaso do tal o cual rágimen gubernamental? 

La respuesta nos la da bien clara la realidad eu 
este caso: de todos los sectores, aún de los mfír. 
adictos al régimen, so pidió qu© fuera indultado ol teñoral monárquico; ¿quedará con esto para siompr© emostrado que el perdón el adversario vencido os 
deber t^ absolutamen e natural que haya de practri­
carse para vivir sin continuas remordimientos dr» co: 
ciencia? Yo, en mi modesta opinión, así lo creo. 

Ciertos diarios, con ocasión del citado car.o &n 
Sanjurjo, han dado, con cierta eytaíÉ.íi©za, a oun 'loo 
tores, la noticia de que la madre del capitán G'vlí̂ ' 
fué una de las primeras personas que solicitó ni :iu 
dulto. üo me explico su extrañeaa: ¿quién mejor i"̂  
aquella madre, que perdió un hijo en aras dn •; u > 
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